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lógicas, como es la pervivencia del artículo es, sa, derivado de i p su , 
i p s a 1; 

S) la interpretación de sustratos que da Sanchis Guarner hace dis­
minuir la importancia que se daba a los factores de repoblación como ex­
plicativos de diferencias dialectales. Pero aquella acción de sustrato será 
válida, sobre todo, para fenómenos de carácter fonético; 

6) la colonización mallorquina en Alicante ha de considerarse como 
ajena a nuestro problema. 

Areas conservadoras. 

IJO. A través de las páginas que hemos dedicado en la primera par­
te al análisis de los vocablos coincidentes, se habrá podido notar que, 
exceptuados unos pocos términos de introducción reciente o bien algu­
nas acepciones que han podido desarrollarse en época relativamente mo­
derna, la gran parte del vocabulario común a las áreas estudiadas es el 
que usan los clásicos catalanes hasta el siglo xvr. Este es un detalle esen­
cial, de primera importancia, que ha de ayudarnos a encontrar una so­
lución a este problema de coincidencias. Entramos en un nuevo camino 
de interpretación, que nos ha de conducir a resultados más satisfacto­
rios que los proporcionados por el estudio de los factores de colonización. 

IJI. L a t e o r í a d e 1 a s á r e a s d e B a r t o 1 i .-El insigne 
lingüista italiano, Matteo Bartoli, publicó en 1925 su I ntroduzione alta 
Neolinguistica 2 en la que expone su teoría sobre las áreas lingüísticas. 
Distingue las áreas conservadoras de las áreas que innovan y postula 
una serie de principios cronológico-geográficos, de los cuales nos interesa 
destacar los tres siguientes: 

a) Areas aisladas. <<La fase anteriore --dice- si conserva di solito 
nell'area piu isolata.>> Y añade: << ... nella storia dellinguaggio, come di 
vari altri manifestazioni dello spirito, le isole sono di norma piu conser­
vative che i continenti, e pi u le montagne che le pianure e le marine e pi u 
certe aree laterali che le aree di mezzo, e piu i centri minori che i mag­
giori>> (p. 4). 

Para aclarar este principio, Bartoli pone como ejemplo el sardo lo­
gudorés ebba < equa, anterior a caballa que dió el toscano cavalla (p. 3). 

1 X. CAlmó, Els pobles de Llevant que usen els articles «es* i <<Sa•>, BDC, VI, 
1918, pp. 15-16; BADÍA, Gram. hist. cat., § 136. Actualmente puede considerarse 
como nula la vitalidad de este articulo en la costa catalana. 

s M. BARTOLI, Introduzione alla Neolinguistica. Principi-Scopi-Metodi, 
blioteca dell'Archivum Romanicum*, Serie II, núm. 12, 1925. 
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b) Areas laterales. Llama así a Iberia y Dacia respecto de la Galia 
transalpina e Italia, que considera áreas mediales (<<aree di mezzm>). Y 
formula este principio: <<Se di due fasi linguistiche una si trova in aree 
laterali e l'altra in un'area di mezzo, la fase delle aree laterali e di norma 
la fase anteriore, purche l'aree di mezzo non sia l'area pi u isolata>> (p. 7). 

Pone el ejemplo de equa, forma mantenida en Iberia y Dacia, frente 
a la más moderna caballa, de la Galia e Italia. 

e) Areas posteriores. Posteriores o tardías (<<aree seriori>>) respecto a 
Italia son, por ejemplo, las áreas romanizadas. <<La fase anteriore si con­
serva di solito nell'area seriore>> (p. IJ). 

Se trata aquí de las colonias lingüísticas originadas por inmigraciones 
en masa o bien por la expansión territorial de un pueblo. Al primer tipo 
pertenecen los núcleos judeo-españoles de Marruecos y Oriente, expulsados 
de España en tiempos de los Reyes Católicos, cuya lengua es esencial­
mente el castellano de fines del siglo xv, estancado y sin evolución ul­
terior. Hay arcaísmo en la fonética y en el léxico. <<En el vocabulario 
abundan las palabras anticuadas, como agora, avagaroso 'lento', amatar 
'apagar', ambesar 'enseñar' (esp. antiguo a bezar, avezar), güerco 'diablo' 
(antiguo huerco), kamareta 'habitación', adobar 'preparar', fadar 'des­
tinar, lograr', etc. Otras, como mansebu, topar, que en España son de em­
pleo literario o restringido, corren con todo vigor en judeo-españoh 1• 

Otro caso de área posterior es el canario. La empresa de la conquista 
de las islas Canarias fué culminada en el reinado de los Reyes Católicos. 
La repoblación debió hacerse a base de gente andaluza. El vocabulario 
ofrece algunos ejemplos de palabras del castellano hablado contempo­
ráneamente a la conquista: asmado 'atónito', besos 'labios', castellano 
medieval bezos, etc 2• 

Esta tendencia a conservar estados de lengua antiguos, superados 
en la metrópoli, se repite en otras lenguas trasplantadas, como son el 
inglés y el español de América, el canadiense, el holandés africano de los 
<<boers>>, el portugués de las Azores, el brasileño, etc. 3• 

IJ2. La t e o ría d e B a r t o 1 i a p 1 i e a da a 1 d o mi ni o 
e ata 1 á n .-No queremos suponer que las leyes enunciadas por Bartoli 
sean dogmáticas y que siempre se cumplan de manera rigurosa y matemá­
tica. El mismo autor se preocupaba, en su exposición, de añadir a con-

1 R. LAPESA, Historia de la Lengua Española, Madrid, 1950, 3.a ed., pp. 322-
323. 

2 R. LAPESA, íd., p. 319. 
a SERAFIM DA S. KETO, Introdufao ao estudo da língua portuguesa no Brasil, 

Rio de Janeiro, rgso. 
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tinuación del enuneiado un <<di solito, ma non sempre>>, con ejemplos que 
se oponian a la ley general. 

De los principios enunciados por Bartoli, hemos recogido esos tres 
por considerar que pueden ser objeto de una acomodación particular a 
las distintas áreas dialectales del dominio catalán para explicar la mayor 
fidelidad de las zonas estudiadas a las fórmulas antiguas, frente al 
carácter más innovador y evolucionista del catalán central. Así, pues, 
dentro del territorio de lengua catalana, consideramos como 

Baleares. 
Valencia. 

a) Areas aisladas ......... Cataluña occidental. 
Rosellón. 
Alguer. 

~ 
Cataluña occidental. 

b) Areas laterales ........ Valencia. 
( Rosellón. 

Baleares. 

e) Areas posteriores ...... Valencia. 
Tortosa y Lérida. 
Alguer. 

173. A r e a s e a t a 1 a n a s a i s 1 a d a s .-El aislamiento geo­
gráfico es uno de los factores del carácter tradicionalista y conservador 
de un pueblo. La escasez de contactos culturales, la vida sedentaria, la 
dedicación a la agricultura, el analfabetismo, la vida familiar, la in­
fluencia religiosa, etc. 1, coadyuvan a la persistencia de antiguas formas 
de vida y de cultura. Este estancamiento afecta de modo particular a 
la lengua, pero téngase en cuenta que es un arma de doble filo que, por 
una parte, se manifiesta con caracteres arcaizantes y, por otra, precisa­
mente por el aislamiento que le da independencia y libertad de evolución, 
se presenta con estados lingüísticos más avanzados. Pero de todas for­
mas se ha de reconocer que pesa más la tendencia. conservadora (véase 
§ r86). 

En la actualidad se han extendido e intensificado las relaciones entre 
pueblos y ciudades de tal forma que se hace difícil encontrar verdaderos 

1 Vid. SERAFIM DA SILVA NETO, História da Lingua Portuguésa, Rio de Ja­
neiro, 1952, p. 31. 
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islotes humanos, sustraídos a influjos ajenos. El progreso de la civiliza­
ción se presenta, en este sentido, como el gran enemigo de la Dialecto­
logía. No obstante, el fomento de las comunicaciones es relativamente 
moderno y hasta hace poco se podía hablar de zonas aisladas. Aún hoy 
encontramos esa inercia tradicionalista en las islas y las montañas. Es­
tas, al permanecer apartadas y sin relaciones frecuentes con el centro in­
novador, se comportan como zonas arcaizantes. 

El hablante de las Baleares se ha mantenido fiel a su tradición y a 
su lenguaje, que está salpicado de arcaísmos. Leyendo un texto medieval 
catalán, descubrimos sin esfuerzo una sorprendente afinidad de su len­
gua con actuales dialectalismos insulares, que afectan a la Fonética, la 
Morfología, la Sintaxis y el Léxico. 

A los rasgos fonéticos y morfológicos señalados en la Introducción 
(§§ 3, 4, 5) podríamos añadir la falta de desinencia en la primera persona 
del presente de indicativo (jo cant, jo tem). Entre los caracteres sintácticos 
arcaizantes, citemos la concordancia del participio (l' he trabada, frente 
a ca t. cen. l' he trobat). Y, por último, en cuanto al léxico, son numerosos 
los vocablos del catalán antiguo, que, desaparecidos de la lengua común 
actual, han quedado engastados en los dialectos baleáricos, en los cuales 
tienen una fuerte vitalidad. Algunos ejemplos: al-lot 'muchacho' (cat. 
ant. arlot), desanat 'débil por falta de alimento', empegueir-se 'rubori­
zarse, avergonzarse', prest 'pronto', sadoll 'ahíto', romandre 'quedar', 
etcétera. No hay que decir cómo aumentan estos arcaísmos si se acude 
a las canciones populares con que los campesinos amenizan las áridas 
labores del campo: <<S'altre dia dues fembres 1 anaven per un camí; 1 sa 
més petita va dir: J da-li brilla, no l'estrenguesh> 

La localidad de Alguer, por su posición insular, participa también 
de la condición de área aislada. Por ello es también conservadora. 

El reino de Valencia ha de ser considerado área aislada en el sentido 
de permanecer desligado del catalán propiamente dicho, especialmente 
del de Barcelona y su comarca, el cual no ejerce ninguna fascinación en los 
hablantes valencianos, Ya es sabido con qué orgullo, desde el siglo xrv, ha­
blan de su <<llengua valenciana>> 1, como diferente de la <<llengua catalana•>. 

De la Cataluña occidental son áreas aisladas las que ocupan zonas 
montañosas, como la Alta Ribagorza 2 y el Pallars. 

1 Vid. MARTÍN DE RIQUER, ed. de Tirant lo Blanc, Barcelona, 1947, p. I59 
de la Introducción. 

2 Para las localidades fronterizas con Aragón, véase A. GRIERA, La frontera 
catalana-aragonesa, Barcelona, 1914; R. MENÉNDEZ PIDAL, RFE, III, 19I6, 
pp. 73-88; M. SANCHIS GUARNER, Los factores históricos de los dialectos catalanes, 
pp. 169-170. 
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Al aislamiento geográfico del Rosellón 1 se une el político, al ser in­
corporado a Francia en r6S9· 

174. Are as e ata 1 a nas 1 ate r a 1 es.- Incluímos como 
áreas laterales Valencia, la Cataluña occidental y el Rosellón. 

I7S· Are a s e ata 1 a na s p os t e r i o r es .-Esta es la con­
dición que consideramos más decisiva para el carácter conservador de un 
área y que, por tanto, juega un papel extraordinario en la determinación 
de los paralelismos léxicos entre catalán occidental y balear. 

Para establecer las áreas tardías del catalán, repasemos un poco la 
historia de la Reconquista. 

Mientras se consolidaban los condados catalanes, continuaba -con 
luchas de diversa fortuna- la expansión cristiana a costa de las tierras 
ocupadas por los invasores musulmanes. La Reconquista cristiana a 
partir de la <<Catalunya Vella)> podemos dividirla en dos etapas 2 : 

a) En la primera, que comprende, en números redondos, desde 
rooo a uso, se hacen buenas conquistas. Ramón Berenguer I conquista 
Camarasa (roso), Benabarre (ros8) y Pil<_;a (I067) 3• En no6, Ramón 
Berenguer III se apodera de Balaguer. Más tarde, Tortosa (n48) y, al 
año siguiente, Lérida, Fraga y Mequinenza caen en poder del conde Ra­
món Berenguer IV. Estas conquistas ponen bajo el dominio de las armas 
catalanas el territorio que actualmente comprende Cataluña. 

Estas tierras, al ser reconquistadas, iban siendo ocupadas por gente 
de habla catalana. Pero los aragoneses, por su parte, ampliaban sus con­
quistas. En principio parece que las poblaciones ocupadas por catalanes 
tenían que hablar catalán y las ocupadas por aragoneses, aragonés. No 
obstante, en la zona fronteriza hay muchas contradicciones entre la len­
gua hablada y la procedencia de los conquistadores, especialmente en las 
conquistas posteriores a II37, es decir, después de haberse unido Cata­
luña y Aragón. Así, Monzón, que fué reconquistado definitivamente 
en II42 por Ramón Berenguer IV, habla aragonés 4• En cambio, el rey 
Jaime I, en su Cronica, nos dice que, después de haber permanecido cua­
tro años en Monzón, salió de allí y se fué a Berbegal, Huesca y Zaragoza 
<<e fo la primera vegada q~te nos som anch (otro códice: entram) en Aragó)> 6• 

1 Ya hemos dicho que el área del dialecto rosellonés rebasaba los limites es­
trictos de lo que tradicional e históricamente se ha venido llamando Rosellón. 

2 Véase la síntesis que hace MOLL, Gram. hist. cat., p. 35· 
s M. SANCHIS GUARNER, Los factores históricos de los dialectos catalanes, 

pp. 164-165. 
' R. MENÉNDEZ PIDAL, RFE, III, p. 84-85. 
6 Cítalo A. M.a ALCOVER, Sermó de la conquista de Mallorca, Ciutat de Ma­

llorca, 1905, p. 42, nota 2. 
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Según esto, Monzón era considerado como tierra catalana y, por tanto, 
debía hablar catalán; no obstante, hoy es localidad aragonesa. Contra­
riamente, Fraga, reconquistada por catalanes y aragoneses, pero que desde 
antiguo perteneció a Aragón y recibió el fuero de Huesca en 1240 1, ha­
bla catalán. 

La frontera de la lengua catalana parece que ha ido perdiendo te­
rreno. A principios de siglo, en las localidades de Campo, Graus y Fonz 
nos decía Saroi:handy 2 que <<de deu parts podran quedar tres o quatre 
catalanes>> y se pueden considerar enteramente dentro del dominio arago­
nés 3 • Estos dialectos están en decadencia. Ya Saroi:handy decía:<< ... aque­
lla frontera sempre anira retrocedint. Allí la gent s'avergonya (sic) de 
parlar el seu dialecte. Es molt lleig, molt fiero, como diuen ells, i tots se 
van al castella que declaren ser la millor de les llengües>> 4• Pero aquí lo 
que nos interesa destacar es el carácter de áreas posteriores que tienen 
también buena parte de las localidades catalanas situadas en territorio 
administrativamente aragonés y el influjo que en las poblaciones fron­
terizas aragonesas ejerció el catalán, ya sea en época antigua, con la mez­
cla de pobladores de una y otra procedencia o con el prestigio y esplendor 
de la cultura catalana, ya sea en época más moderna, como ocurre con la 
localidad de Las Cuevas de Cañart, en la que Manuel Alvar ha estudiado 
la penetración catalana que afecta esencialmente al vocabulario 5• 

El Camp de Tarragona, reconquistado después del año rooo, es tam­
bién área posterior. A pesar de estar incluido dentro del catalán orien­
tal, en realidad es zona de transición y, desde el punto de vista léxico, 
se agrupa con el catalán occidental en muchos casos. No son raras sus 
afinidades con el balear, como hemos tenido ocasión de ver en la pri­
mera parte: 

clau 
amollar 
faldetes 
fus 
talent 

1 R. MENÉNDEZ PIDAL, ibidem. 

granera 
brossat 
blan 
bres 
fes 

2 J. SAROIHANDY, El catala del Pirineu a la ralla d' Aragó, <<Congrés Interna­
cional de la llengua catalana>>, Barcelona, rgo8, p. 332. 

a M. ALVAR, El dialecto aragonés, «Biblioteca Románica Hispánica•>, Madrid, 
1953, p. qo. 

4 SAROIHANDY, ibidem. 
5 M. ALVAR, Materiales para una Dialectologia Bajo-aragonesa, A FA, III, 

1950, pp. 218-zrg. 
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pigota 
escaló 
soll 
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somera 
noven 

RFJ;:, XI,III, 19(5o 

Símbolo de esta vacilación que sufre el dialecto del Camp de Ta­
rragona en agruparse con el catalán oriental o con el occidental es la 
palabra Vise-i-vese, que aglutina en una sola las dos formas: la más pro­
piamente oriental, vese, con la que predomina en catalán occidental, vise. 

b) En la segunda etapa, que, grosso modo, abarca de II50 a 1250, 
Pedro el Católico entra en el reino de Valencia y se apodera de Adamu<;, 
Castellfalib y Sertella (1210), que son las tres primeras poblaciones va­
lencianas definitivamente reconquistadas 1• Su hijo, Jaime el Conquis­
tador, desarrolla una política de expansión hacia el Sur y hacia las islas 
Baleares. En 1230 Mallorca cae en sus manos; en 1235, Ibiza y en 1238, 
Valencia. En 1266 acude en auxilio de su yerno Alfonso X el Sabio, con­
quista Murcia y se la entrega a éste después de repoblarla de catalanes 2• 

En 1287 Menorca es recobrada por Alfonso III. Finalmente, Pedro el Ce­
remonioso en 1372, después de vaciar de sardos la ciudad de Alguer (Cer­
·deña), la repuebla de barceloneses para tener en aquella isla un bloque 
de vasallos fieles y adictos, que velaran por la seguridad y duración de la 
.dependencia de Cataluña; de ahí que la llamaran la Bareeloneta. 

Ha de tenerse en cuenta, por lo que a la conquista de Murcia se re­
fiere, que la participación de los catalanes en la repoblación de dicha zona 
fué notabilísima y que ello tuvo importantes consecuencias lingüísticas: 
-casi la mitad del léxico típicamente murciano es de origen catalán 3 • He­
mos visto, al hacer la localización geográfica de los términos coincidentes, 
cómo en varios casos y a pesar de comprender una región sometida polí­
ticamente desde su reconquista a Castilla el dialecto <<panocho>> presenta 
vocablos comunes con el occidental y balear: bres, argunsar, euseús, 
pigota, lloseo, burumballa, marguán, feseta, visque, mardal, amollar. 

En Cerdeña, si bien sólo hubo una ciudad en la que todos sus mora­
dores hablasen catalán, esta lengua influyó poderosamente entre los 
sardos. Al principio la dominación catalana fué ejercida sólo en la parte 
meridional, pero más tarde, en el siglo xv, se extendió a toda la isla. El 
catalán penetró en las ciudades, especialmente Cagliari. En esta lengua 
se publican en 1337 los decretos del gobernador. Hasta 16oo los edictos 
aparecen en catalán, que no fué desterrado hasta 1643 4• Parece que la di-

1 FERRÁN So:r,DEVILA, Historia de Catalunya, Barcelona, 1938, I, p. 183. 
2 Ibidem, pp. 230-231. 
a Vid. G. SoRIANO, Voc. Murciano, p. XLV. 
' Datos aportados por M. L. W AGNER, Los elementos español y catalán en 

los dialectos sardos, RFE, IX, 1922. 
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fusión del catalán en Cerdeña no se efectuó a través de Alguer, que ha 
tenido escaso influjo en los dialectos logudoreses vecinos, sino a través 
de Cagliari y el Campidano 1 . Algunos vocablos hoy usados en el sardo, 
de origen catalán, figuran como coincidentes en las áreas balear y occi­
dental: pigota, torcaboques, poal, burumballa, arena, según hemos visto 
en las descripciones monográficas de dichos vocablos. 

En resumen: todas estas anexiones de territorios, con su respectiva 
repoblación, en etapas no lejanas o casi coincidentes, creemos que son 
hechos de primera importancia que han de ser tenidos muy en cuenta en 
el estudio de las capas lingüísticas conservadoras. 

Valencia y Baleares, conquistadas por el mismo monarca, con escasa 
diferencia de años, reciben en herencia de sus colonizadores, entre otros 
tesoros espirituales, el de la lengua catalaná. Esta, trasladada a nuevas 
áreas, se mantiene en general más fiel al estado en que se encontraba en 
los primeros años de la Reconquista. Diríase que la lengua, cambiada de 
aire y de hogar, se siente rejuvenecida y que los términos pueden afin­
carse más en ella. 

Areas posteriores son también las que comprenden las conquistas 
de la primera etapa: Camp de Tarragona, Lérida y Tortosa. Si en Lérida 
- y también en el Camp de Tarragona- las coincidencias con el bá­
lear no son tan frecuentes no será porque entre su conquista y la de las 
islas medie casi un siglo de distancia, sino porque están más cerca de la 
que diríamos zona metropolitana, que ejerce una particular atracción 
sobre aquellos dialectos (véase § 177). Tortosa, en cambio, erigida en dió­
cesis tres años despnés de la conquista 2, incluyendo más tarde a Castellón, 
pudo gozar de cierta antonomía y aqnella inclusión nos explicaría parte 
de la afinidad del castellonense con el tortosino. En Tortosa, además, 
no existe aquella fascinación por el habla central. 

176. E 1 e a r á e te r e o n s e r v a d o r d e 1 v a 1 en e i a n o ; 
1 i m i t a e i o n e s .-La modalidad valenciana del catalán se caracte­
riza por una marcada tendencia arcaizante. Especialmente el alicantino 
y castellonense participan de este carácter. Sabido es cómo se conserva 
en estos dialectos la construcción de las oraciones sobordinadas tempora­
les con el futuro de indicativo en vez del presente de subjuntivo 3: <<quan 
tu vindras, ja no hi seré> en vez del catalán común <<quam tu vinguis, ja 
no hi seré>. Y, pasando al campo del léxico, objeto esencial de nuestro 
estudio, no son menos notables los rasgos de conservadurismo. Verbos 

1 M. L. WAGNER, La lingua sarda, p. 189. 
2 V. RovrRA I VIRGILI, Historia de Catalunya, 1926, IV. 
ll Construcción por otra parte todavía usada entre los labriegos mallorquin~s. 
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tan frecuentes en la Edad Media como son enutjar-se 'enfadarse, enojar­
se' y abellir 'apetecer, gustar', que han quedado relegados al catalán li­
terario y no gozan del favor popular, son de pleno uso en el dialecto cas­
llonense 1 . 

Estos pocos ejemplos son exponente de la inercia conservadora del 
valenciano, pero hay que poner limitaciones a esta tendencia, toda vez 
que a ella se opone una corriente de sentido contrario que afecta a las ciu­
dades, sobre todo a Valencia y su comarca y, más débilmente, a Alicante. 
Estas ciudades están fuertementé castellanizadas. El influjo de la vecina 
lengua sobre Valencia data de época antigua. Algunos de los castella­
nismos del Tirant lo Blanc parecen responder ya, según Riquer, <<a una 
realitat de la llengua parlada vulgarment a Valencia>> 2 • 

En el siglo xvn, Marco Antonio Ortí 3 nos da una interesante noti­
cia sobre la escasa vitalidad que en Valencia tenía la lengua vernácula, 
frente a la pujanza, cada día mayor, del castellano. Ortí recuerda con 
nostalgia aquellos tiempos en que si en una junta <<algú dels valencians ... 
se posava a parlar en castella tots los demés se enfurien contra ell, dientli 
que parlas en sa llengua>>. Por contraste, <<es ara tan al revés, que casi en 
totes les juntes se parla en castella>>. <<Y encara ha arribat est costum a 
introduhir-se tan estremadament que no sois se fa particular estudi en 
procurar saber la llengua Castellana, pero tam bé en oblidar la Valenciana>>. 

Más tarde, en el siglo xrx, un aragonés, Braulio Foz, alude a la adul­
teración sufrida por el habla de Valencia: << ... en la ciudad de Valencia se 
ha adulterado bastante de como era en los siglos xvr y xvrr, según vemos. 
en los escritos de aquellos tiempos, habiéndose introducido locuciones o 
modos de hablar impropios ... >>. En cambio, las tierras de Castellón man­
tienen las fórmulas castizas, <<siendo en el Maestrado y su capital San 
Mateo donde con más pureza, con más dulzura y más gracia se habla>> 4• 

Esta influencia de la lengua castellana, aunque a veces se manifiesta 
en todo el dominio valenciano, como en auelo, -a por avi, -ia, o padrí, 
-ina 5 , en general sólo afecta a una parte del mismo (cuna, c~meta) 6 , y 
a menudo sólo de un modo especial a Valencia y su comarca, como ya 

1 CoLón, Voc. Cast. 
2 Tirant lo Blanc, ed. de M. DE RIQUER, Barcelona, 1947, p. 164 de la Intro­

duccién; citado por BADÍA, Gram. hist. cat., § 11. 

s MARCO ANTONIO ÜRTÍ, Siglo quarto de la conquista de Valencia, Valencia, 
164 o, a p. ]. RIBELLES CoMÍN, Bibliograjia de la lengua valenciana, III p. 109. 

' BRAULIO Fez, Historia de Aragón, Il, 1848, ap. RICARDO DEL ARCO, Un 
gran literato aragonés olvidado: Braulio Foz, AFA, V, 1953, p. 68. 

ó Véase mapa núm. 3· 
6 Véase mapa núm. 2. 
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hemos indicado. El resto de <<País Valancia>> conserva buen número de 
arcaísmos. 

La escisión del catalán central. 

177. E 1 e ata 1 á n e entra 1, área innovad ora; ir r a­
·d i a ci ó n .-Frente al balear y a los dialectos occidentales, esencial­
mente conservadores, se levanta el catalán central con su carácter pre­
.dominantemente innovador que se manifiesta en diversas facetas. Esta 
tendencia no sorprende en un área que no sólo comprende la capitalidad, 
Barcelona, con una demografía elevada y una gran pujanza en todos 
los órdenes, sino que incluye también otras ciudades (Tarrasa, Sabadell) 
que desarrollan una gran actividad industrial, que merma en gran par­
te la pureza léxica del catalán. Esta zona es particularmente propicia a 
la inmigración y esto tiene que ver con el trasiego de formas lingüís­
ticas. 

De modo especial se ha de notar la gran irradiación que el catalán de 
Barcelona realiza, no sólo dentro del catalán central, sino hacia el resto 
del Principado, función que en algún caso lleva a cabo la lengua litera­
ria. Examinemos algunos ejemplos de esta corriente difusora. 

Fijémonos, en primer lugar, en la irradiación de un rasgo fonético. 
En Argentona, localidad cercana a Matará, situada en zona yeísta, tu­
vimos ocasión, con motivo de una encuesta, de experimentar la vacila­
ción entre yeísmo (ui 'ojo'), fenómeno característico de la población, y 
la articulación lateral ll ( ull), que parecía imponerse. Por otra parte, el 
triunfo de la fonética barcelonesa es, en este aspecto, manifiesto y abso­
luto en los grandes centros urbanos, incluídos en zona yeísta, como son 
Granollers, Terrassa, Manresa, Berga, Vic, Gerona 1• 

Por lo que respecta a la desinencia de primera persona del presente 
de indicativo, que en rosellonés es -i, -ic, se ha de notar la competencia 
que sufre por parte de la desinencia -u del catalán central, sobre todo en 
la zona española del dominio. Los autores del Diccionari catala-valencia­
balear se hacen eco de esta tendencia: <<La forta influencia del catala orien­
tal, que es el de Barcelona, fa que a Olot, Camprodon, Campmany, Ro­
cabruna i altres pobles se vaja introduint a poca poc la desinencia -u (jo 
cantu, jo cantuc, en lloc de jo canti, jo c?mtic)>> 2• 

Pero esta ósmosis del habla barcelonesa no se limita al catalán orien­
tal, como antes hemos dicho, sino que alcanza también, aunque mucho 

1 Vid. A. GRIERA, El catala oriental, BDC, VIII, 1920, p. 22. 

~ DCVB, Introducció, p. XX. 
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más débilmente, a las tierras del catalán occidental, incluso aquellas que, 
por su aislamiento, parecen estar fuera de tal alcance. 

En Andorra parece que los plurales en -es van cambiando le e cerra­
da en e neutra 1• 

En Lérida, si bien dicho influjo no es muy eficiente en cuanto a los 
rasgos fonéticos, si tiene particulares consecuencias en el vocabulario: 
<<La influencia del catala general, i, més concretament, del barcelones 
-nos dice S. Gili Gaya 2-, és principalment notable al lexic. La nova 
paraula importada pels senyors lluita amb el vell terme arraconat a la 
parla més vulgar; escombra i granera; molt (de moldre) i trit,· aixeta i 
canella; agafar i agarrar, en són bona prova>>. 

A través de estos ejemplos, hemos podido comprobar la irradiación 
del habla barcelonesa al resto del catalán oriental e incluso a gran parte 
del Principado. La contaminación de la manera de hablar de la capita­
lidad sufrida por los hablantes del resto del Principado es un hecho que 
habrá influido, en parte, en el distanciamiento léxico entre el leridano, 
área posterior, y el valenciano-tortosino, áreas también posteriores 
(cf. § 175, b). 

178. As pe e tos innovad ores de 1 e ata 1 á n e en­
t r a l.-Al analizar los vocablos coincidentes en nuestras áreas, el ca­
rácter más modernista del catalán central se manifiesta en variedad de 
aspectos, que afectan a una evolución fonética que se sustrae a las leyes 
normales de la lengua, a una variación morfológica de carácter más mo­
derno, a una traslación semántica o a la importación y sustitución de vo­
cablos. Examinemos brevemente cada una de estas direcciones. 

179. E v o 1 u e i ó n f o n é t i e a .-En los términos de carácter 
eclesiástico, el área central presenta una evolución popular ( cementiri), 
frente a la de las áreas occidental y balear ( cementeri), que, quizá por 
una mayor ligazón con la vida eclesiástica, es de carácter culto (§ r6). 
Lo mismo ha pasado en mallorquín, parte del rosellonés y alguna loca­
lidad occidental con el término también culto desenes, frente al central 
(y bastante común) denes (§ 44). En cambio nirvi o nyirvi, de nuestras 
áreas, han inflexionado le e ( n e r v i u ) , como sucede en balear en 
otros casos (vid. § r6). 

Los vocablos centrales cua, llusc o llusco y jos presentan una evolu­
ción fonética anómala en su vocal tónica, ya que deberían haber evolu­
cionado respectivamente a coa, !lose o !tosco y fus, formas características 

1 Información de M. Companys. 
a S. GILI GAYA, Estudi fonetic del parlar de Lleida, <<Miscelánea Alcover~, Pal­

ma de Mallorca, 1932, p. 242. 
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del occidental y balear, según hemos visto en su lugar (§§ 132, 52 y 141). 
El catalán central rodó es consecuencia de una asimilación a la vocal 

tónica, según dijimos, y se opone a redó, de nuestras áreas, vocablo que 
con la conservación de la diferencia vocálica se muestra fiel a la voz del 
latín vulgar que le dió origen (re tu n d u) . 

Es difícil en nombres de origen onomatopéyico, como nen y nin, ha­
blar de prioridad de origen. N o obstante parece segura la aparición tardía 
de nen, frente a la más antigua de nin, bien documentado en textos clá­
sicos. En este caso, además, el evolucionismo del catalán central no afec­
ta sólo a la fonética, sino que también es de carácter semántico, al im­
poner la forma nen, -a como apelativo común de 'niño, -a' y reducir nina, 
femenino de nin, a la designación de la 'muñeca' o de la 'pupila'. 

Si gronsar, engronsar, asgronsar, etc., están relacionados con el tér­
mino céltico propuesto es indudable que estas formas baleárico-occiden­
tales son las más cercanas a la etimología, al sustraerse a la palataliza­
ción que ha sufrido la s en catalán central ( gronxar). 

En el caso de aidar y ajudar el catalán central se ha decidido por 
uno de los dos, puesto que no había diferencia de matiz semántico, mien­
tras que el mallorquín y parte del catalán occidental han conservado las 
dos formas. 

Respecto a vise-vese y marda-marra, no podemos hablar de moderni­
dad de la solución central. Las dos parejas de vocablos están respaldadas 
por la lengua antigua. 

r8o. E v o 1 u e i ó n m o r f o 1 ó g i e a .-Aparte la duplicidad de 
formas debida a la flexión, como es golfo frente a galfó, la diferenciación 
morfológica entre los vocablos del catalán central y los del balear u occi­
dental, según hemos visto en su lugar (§ 161 d), atañe casi exclusiva­
mente a los sufijos. La modernidad del catalán central se manifiesta espe­
cialmente en dos aspectos: 

I) En poseer la palabra sufijada y, por tanto, más reciente ( bressol), 
frente al vocablo simple, carente de sufijación (bres) 1. 

2) En la adopción de un sufijo al parecer extraño a la lengua, como 
es -illa, que en algunos casos es de procedencia muy problablemente 
castellana, frente al más genuino -eta (faldilles frente a faldetes; forquilla 
frente a forqueta, cordel! frente a cordill). Cierto que no faltan ejemplos an-

l Compárese, paralelamente, la conservación de jrater 'hermano' en el medio­
día de Italia y Cerdeña (excepto la franja meridional), frente a la innovación ro­
mánica fratellus, que ha arraigado en las áreas centrales de Italia (GERHARD 
Rom:,Fs, Estudios sobre Geograjia Lingüistica de Italia, Colección Filológica, IV, 
Universidad de Granada, p. 5 y lámina núm. 1). 
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tiguos en que aquel sufijo parece genuino como procedente de -iculu (por 
.ejemplo, cordill 1); pero en nuestros casos creemos más seguro el origen 
castellano de dicho sufijo (véase § 32). Recuérdense los nombres acaba­
dos en -illa que han venido a incrementar el vocabulario catalán y pro­
ceden de la lengua vecina (cotilla, armilla, bombilla). 

En el caso de fredolec, común a las islas y a algunas comarcas del occi­
dental, unas y otras van azarosamente de acuerdo en el sufijo, que tiene 
otras variantes en el oriental ( -ic, -uc), la primera de la cuales está di­
fundida también en el valenciano ( fredolic). 

Finalmente, la diferenciación morfológica entre los dos grupos de áreas 
se manifiesta en una construcción sufija! popular, de creación analógica 
( milanta), que se da exclusivamente en el dominio occidental y balear, 
sin que tenga paralelos en el central. 

18r. E v o 1 u e i ó n s e m á n ti e a .-Es característica del cata­
lán central, por lo que respecta a los vocablos estudiados, por lo menos, 
una mayor movilidad semántica que, al cambiar el significado primario 
de los vocablos, origina importantes trastornos en el vocabulario. Vea­
mos cómo se proyecta dicha inestabilidad: 

1) En una ampliación del área semántica, que se interfiere con la 
de otro vocablo, originando su desaparición. En el caso de traure o treure, 
que de 'sacar' pasa también a 'quitar' (cf. §§ 143 y 144), significado que 
en catalán antiguo tenía el verbo llevar, conservado en nuestras áreas. 
Lo mismo ha sucedido con mullar, que en catalán central ha invadido, 
en parte, el área de banyar (cf. § 90 y ros). 

z) En un desplazamiento del significado primitivo, que, en general, 
.es de fatales consecuencias para el vocablo del que la nueva acepción viene 
a ser sinónima, pues llega a desalojado. 

Sorra, que al principio designaba la arena gruesa, empleada para las­
trar (cf. § 95), pasa a significar 'arena fina' y la palabra antigua, arena, 
que expresaba este matiz queda eliminada. Tou, que expresaba el con­
cepto 'hueco', evoluciona a 'blando', idea contenida en los vocablos blan, 
al que desplaza totalmente, y moll, que pasa a significar 'húmedo'. Un 
berret era en catalán antiguo sinónimo de 'gorro', significado mantenido 
.en las Baleares, pero hoy ha pasado a significar 'sombrero' en general 
(al lado, naturalmente, del castellanismo sombrero) desplazando al clá­
sico capell. Un coll, hablando de accidentes geográficos, era una 'colina'; 
pero ya en el mismo catalán antiguo tuvo lugar un deslizamiento semán­
tico, implícito en esta acepción, que lo llevó a significar 'paso de mon­
taña'. 

1 Citado por CoROMINAS en DCEC, s. v. falda. 
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I82. I n n o v a e i ó n 1 é x i e a .-Al examinar la lista de vocablos 
del catalán central que se apartan del occidental y balear, destacan al­
gunos por su carácter moderno, debidos a importación o bien simplemente· 
por ser de formación tardía. 

I) Castellanismos.-El influjo de la lengua de Castilla es muy in­
tenso en todo el dominio catalán. Son pocas las regiones que se escapan 
a esta influencia, extendida especialmente a los campos del léxico y de la 
Sintaxis 1 , y que rompe con las construcciones y vocablos constitutivos 
de la lengua. 

Aparte la ciudad de Valencia y su comarca (cf. § I5I), la presión cas­
tellana en el vocabulario catalán tuvo lugar, sobre todo, a partir del siglo 
xvr 2, y, especialmente, en el catalán central. No obstante no se puede limi­
tar este influjo a dicha zona, puesto que a veces el castellanismo es bastante 
general, especialmente en el catalán continental, mientras que no ha llega­
do al dominio insular. 

Vano 'abanico' se ha formado sobre el castellano (a)bano (cf. § 8I), 
mientras que el clásico ventall se ha mantenido en las islas y en zonas pe­
riféricas. Pantalons, de origen francés, pero que debió llegarnos a través 
del castellano, es del siglo xvn (cf. § 31) y se extendió a casi todo el do­
minio, pero en balear y, con menos fuerza, en algunos dialectos occiden­
tales se adoptó calr;ons como apelativo corriente de 'pantalones'. Som­
brero ya se documenta en catalán en el siglo xv y está todavía en lucha 
con berret, de cuya evolución semántica ya hemos hablado; en las Balea­
res y en alguna localidad extrema occidental vive el clásico capell. Sa­
rampió, con sus variantes fonéticas, sin documentación antigua, tiene 
todo el aspecto de estar tomado del castellano sarampión, frente al más 
antiguo rosa, si bien ya hemos visto la matización que en algunos sitios 
se hacía de tales nombres al aplicarse a dos modalidades de una enferme­
dad que corrientemente se confunden. 

En algunos casos, el castellanismo afecta al catalán central y a la 
mayor parte del reino de Valencia, mientras que se ha conservado el vo­
cablo genuino en las Baleares y en el catalán occidental propiamente di­
cho, si no en toda su área, por lo menos en alguna región del mismo. 
Somera, por ejemplo (véase mapa núm. 13), tiene vitalidad en gran parte 
del catalán occidental, incluído el Camp de Tarragona, y en las islas; 

1 Sobre los castellanismos introducidos en el catalán, véase el interesante es­
tudio de S. MARINÉ BIGORRA, Castellanismos léxicos en un habla local del Campo 
de Tarragona, BA BLB, XXV, 1953, pp. 177-226. 

2 Y a antes, en producciones literarias o históricas, se registran algunos cas­
tellanismos. Véase M. DE MoN'l'OLIU, Sobre la redacció de la Cronica de jaume 1, 
«Estudis romanics~. II, pp. 36 SS. 

13 
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el valenciano, en cambio, con excepción de alguna localidad, ha seguido 
un camino paralelo al catalán central al adoptar el castellanismo burra. 
Algo parecido ha pasado con alcalde, que, si bien no puede considerarse 
como palabra extraña al catalán, se ha de reconocer que debe el éxito 
de su difusión a su coincidencia con el vocablo de la lengua oficial, se­
gún ya se ha indicado ( § 6z), circunstancia que contribuyó al arrinco­
namiento del más genuino batlle a las áreas occidental e insular. El tér­
mino forastero buscar ha arraigado profundamente en todo el dominio 
y el antiguo cercar sobrevive únicamente en Mallorca y Menorca y en al­
gunos focos occidentales. 

No deja· de ser curioso que el castellanismo adoptado en el catalán 
central, tratándose de un mismo concepto, sea a veces diferente del que 
ha invadido el País Valenciano. Es el caso de los vocablos que designan 
'abanico': en catalán central, según hemos visto en este mismo párrafo, 
adoptóse vano y en Valencia, palmito, por una comparación de dicho ob­
jeto con las hojas de la planta de este mismo nombre. Es decir, que nos 
encontramos con dos flagrantes castellanismos incrustados en dos re­
giones del dominio catalán pero que actualmente no tienen correspon­
dencia fonética y semántica en la lengua prestadora: el uno, abano, por 
haber sido objeto de una sufijación posterior (abanico) y el otro, pal­
mito, por ser fruto de una adaptación metafórica que aleja un tanto su 
área semántica de la que tiene la misma palabra en castellano. 

Ante el alud castellanizante, la firmeza de las áreas occidentales es 
sólo parcial, mientras que el dominio insular baleárico se muestra más 
profundamente conservador, sobre todo por lo que respecta a palabras 
castellanas, como las estudiadas, cuya introducción data de época no 
muy reciente. 

2) Otros vocablos modernos. La innovación realizada en el léxico del 
catalán central puede deberse no sólo a préstamos castellanos, sino a 
una formación románica más tardía o a la adopción de términos de otra 
región del dominio. Veamos algunos ejemplos: 

Ya hemos visto (§ 20) cómo petó 'beso' no venía en absoluto docu­
mentado en la lengua antigua. Es extraño que, si realmente existía, no 
aparezca una sola vez en los textos clásicos, y siempre figuren en su lu­
gar besada, besar, besament o bes. De aceptar la interpretación de Fran­
cisco de B. Moll, según la cual el derivado románico de pe di tu ha­
bría sufrido un ennoblecimiento de significado y, al adquirir un sufijo 
diminutivo-afectivo, habría permanecido distanciado de su palabra ori­
gen, nos encontraríamos ante una formación relativamente moderna. 

Frente a despús-ahir o despuis-ahir es frecuente en catalán central el 
sintagma abans d'ahir o antes d'ahir, que posiblemente no son más que 
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calcos del castellano anteayer, o, en todo caso, formaciones tardías, sin 
ningún apoyo en el catalán antiguo. 

Algo parecido ocurre con la perífrasis aquest any, que en el catalán 
central va siendo preferida al término clásico enguany, todavía vivo en 
gran parte del resto del dominio. 

A veces la desaparición del término antiguo en el catalán central y su 
sustitución por una inhábil perífrases viene a empobrecer lamentable­
mente la lengua. Es el caso de amollar o mollar, que, al ser arrinconado, 
ha encontrado el sustituto en la expresión deíxar anar. 

Tardar, vocablo cuyas primeras localizaciones geográficas se centran 
en tierras de Gerona, hacia el siglo XVI 1, fué aceptado en época reciente 
-no hace más de un siglo- por la lengua literaria, a través de la cual 
se difundió y popularizó en la mayor parte del Principado. Dicho tér­
mino, tardar, venía a sustituir la desiganción perifrástica que hasta el 
siglo pasado fué común en Barcelona y su comarca, primavera d'hívern, 
que todavía se mantiene en balear y valenciano. 

183. Red u e e i ó n 1 é x i e a .-Pero, junto a la influencia cas­
tellana y al mayor evolucionismo fonético, semántico y léxico, la nove­
dad del catalán central estriba muy a menudo en su tendencia elimina­
dora de uno de los vocablos de área semántica idéntica o muy parecida. 
Transcribimos a continuación algunos de estos vocablos sinónimos o de 
significado muy afín, poniendo en segundo lugar los que se han conser­
vado en el catalán central: 

A. 

B. 

aidar, ajudar 
bescollada, clatellada 
calcigar, trepitjar 
davallar, (de)baixar 
enguany, aquest any 
felló, enfadat 
gangalla, tascó 
manco, menos 
pareixer, semblar 
sollar, embrutar 
talent, gana 

agranar, escombrar 

1 Véase G. Co:r,óN, Más acerca del concepto 'otoño', RFE, XXXVIII, 1954, 
pp. 24Ó-250, 
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arena, sorra 
bescoll, clatell 
blan, tou 
capell, berret 
carrera, camí 
escaló, graó 
fenyer, pastar 
llevar, treure 
ma~_;ana, poma 
menuts, calderilla 
novell, nou 
peramany, pera 
porcastre, porc 
rosa, sarampió 
torear, eixugar 
ver, veritat. 

R~'E, XLIII, I9ÓO 

En el primer grupo hemos incluído los vocablos que presentan sino­
nimia completa o matiz semántico muy cercano. El catalán central ha 
actuado con criterio práctico decidiéndose por un miembro de dichas 
parejas léxicas y dejando el otro de lado. Las áreas occidental y balear 
-especialmente esta última- se han mostrado arcaizantes, al mantener 
esta variedad sinónímica. 

En algún caso, el mantenimiento de dos vocablos completamente 
equivalentes resulta difícil y llega a caer en decadencia uno de ellos 
(calcigar en Mallorca y culcigar en Ibiza). 

Otras veces la conservación de los dos términos se reparte entre las 
dos capas sociales de la población, una más culta y otra más vulgar 
( aidar y ajttdar). 

Un matiz ligeramente distinto puede coadyuvar a la convivencia de 
las dos voces: el significado de felló, en Ibiza, se inclina a 'triste'. 

En la dualidad de vocablos, uno puede ser flagrante castellanismo, 
como menos, que vive al lado de manco. 

El influjo, aunque débil, de la lengua literaria en el catalán central 
hizo posible la rápida difusión de talent 'talento' en este sector del domi­
nio, con lo que quedó comprometida la convivencia con talent 'apetito', 
cuyo sentido, por lo demás, suplían otros sinónimos (véase§ 34). 

El segundo grupo comprende vocablos que en la lengua antigua 
estaban diferenciados en la significación ( blan-tou; torcar-eixugar; lle­
var-treure; capell-berret; fenyer-pastar; arena-sorra), pero que en virtud 
de su mayor evolucionismo semántico vinieron a coincidir eliminando 

' 
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uno de los sinónimos; o bien la lengua prescindió de matices, 
conformándose con uno solo de los vocablos. Este es el caso de 
torear, verbo frecuentísimo en la lengua antigua, según se ha visto (§ 75), 
pero que hoy es desusado en el catalán oriental, donde su acepción ha 
sido absorbida por eixugar. Torear no es sólo eixugar, es decir 'secar', 
sino que a esta idea añade la de frotación. La ropa, por ejemplo, se tien­
de para que s'eixugui,· en cambio se torquen los labios con la servilleta. 
Esta diferencia de matiz es desdeñada, pues, en el catalán central y con 
ello queda un tanto mermada la riqueza y precisión del vocabulario. 

Tou 'blando' es de formación moderna (cf. § ror). Significaba 'hueco', 
pero un cambio semántico lo llevó hasta 'blando' desalojando al clásico 
bla, blan. Esta primitiva diferenciación de significado se mantiene en 
Valencia y Mallorca. 

Ya hemos visto cómo sorra (cf. § g6) pasó a designar la 'arena fina' 
en catalán oriental, desplazando al término castizo que expresaba dicho 
matiz, arena. Este se ha conservado perfectamente en nuestras áreas, al 
mismo tiempo que sorra ha mantenido, por lo menos en mallorquín, un 
significado que se desprende fácilmente del que podríamos considerar 
originario. Al no darse una confusión en los significados, nuestras áreas 
pueden conservar la variedad léxica, sin que ninguno de los términos se 
vea amenazado. Lo mismo cabe decir de llevar y treure, eapell y berret. 

Respecto a jenyer hay que observar que algunas localidades centra­
les carecen de término concreto para la labor de 'heñir'. 

La duplicidad léxica se ha mantenido unas veces al reservarse la apli­
cación de uno de los términos para frases determinadas (ver, vero) o 
bien como adjetivación exclusiva de una clase de substantivos ( novell: 
vi novel!, patates novelles). Otras veces, es una matización en las acep­
ciones lo que permite la pervivencia de dos vocablos: escombrar, al re­
ducir en nuestras áreas su campo semántico a 'barrer el horno', ha podi­
do sobrevivir, al lado del común agranar, como término de especializa­
ción (ya hemos visto (§ 17) la distinción que se hacía en castellonense 
entre bescoll y clatell); en mallorquín, graó se ha mantenido junto al tér­
mino común escaló, por limitarse a designar las 'gradas'; igualmente, 
carrera, que significaba 'camino', al ceñir su signifacado a 'espacio de 
calle', se ha podido mantener al lado de camí, y de ahí que se haya con­
servado aquel vocablo en la expresión Carrera de Sant J aume 'vía Lác­
tea', por ser término familiar. Rosa y rosada, al designar una variedad 
del sarampión, se ha mantenido en comarcas occidentales junto a sarampió. 

Finalmente, como veíamos en el ejemplo morfológico de milanta, en 
algún caso el vocablo de nuestras áreas no tiene equivalente en el catalán 
central, como es gambosí 'animal imaginario', o bien su matiz semántico 
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se expresa con inexactitud, como en el caso de flixar-se, afluixar-se. 
184. L o s d i a 1 e e t o s e a t a 1 a n e s y 1 a 1 e n g u a 1 i t e -

r a r i a .-El período de tiempo que separa el siglo XVI del siglo XIX: fué 
de lamentable postración para la lengua literaria catalana (cf. § 36). El 
cultivo de las letras en lengua vernácula sufrió una crisis profunda. Los 
pocos espíritus que se sentían atraídos a la literatura preferían como ins­
trumento de expresión la lengua castellana que, por contrastarse con la 
catalana, atravesaba una de las centurias más brillantes y esplendorosas 
de su historia. Al llegar el siglo XIX, resurge con <<La Renaixen<;a)> el cu1-
tivo literario del catalán. Pero han pasado varios siglos de inactividad. 
Hay que hacer de nuevo una lengua que sirva para la expresión literaria. 
Se acude a la lengua antigua y a los dialectos: ambos sirven de piedra de 
toque para expurgar la lengua de los vicios de construcción y de vocablos 
ajenos a la constitución de la lengua. La labor unificadora es larga. Des­
pués de una etapa de tanteos y de divergencias, en 19I3, con la publi­
cación de las Normes Ortogr?ljiques de Pompeu Fabra, se puede decir que 
queda estructurada y definida la lengua literaria. En 1932 aparecía el 
Diccionari del mismo 1, en el que, a pesar de dar una importancia funda­
mental al habla de Barcelona, respetaba las variedades dialectales, dando 
cabida a buen número de voces que sólo tenían plena vida en las Balea­
res o en el catalán occidental 2• 

La mayor parte de vocablos coincidentes que hemos estudiado tienen 
un lugar en el Diccionari de Fabra 3 , precisamente por venir su uso fuer­
temente apoyado en los autores clásicos. Lo único que hay que notar es 
cierto desdén de los escritores del Principado hacia algunos de dichos 
términos, e incluso a veces la disconformidad de ciertos puristas ante 
el empleo de aquellas voces por escritores baleares o valencianos. 

Pero lo que interesa destacar es que buen número de vocablos que 
acercan el mallorquín a zonas del catalán occidental han sido desterra­
dos del habla viva del catalán central, empobreciendo algo sus recursos 
léxicos (como en los casos de amollar, torear) o su capacidad sinonímica 

1 P. FABRA, Diccionari General de ta llengua Catalana, Barcelona, 1932. La 
2." ed. es de 1954. 

8 Véase un resumen de las cuestiones referentes a la unificación del idioma 
en J. COROMINES, El que s'ha de saber de la llengua catalana, Palma de Mallorca, 
1954, núm. 1 de la Col. <<Raixa>>, pp. 6r-66. 

3 A pesar de que Fabra se propusiera hacer sólo un <<canemas~ de la lengua, 
sin pretender agrupar todas las formas. (Vid. F. DE B. Mo:r,r,, Els dialectes 
i la !lengua literaria, ap. Cap. d'any 1956, Col. •Raixa», Palma de Mallorca, 
pp. 1 25-144· 
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(cf. § 183). Estas mismas voces, en cambio, han sido adoptadas en buena 
parte por la lengua literaria 1 • 

185. A 1 g un o s a re a í s m o s b a 1 e á r i e o -o e e id en t a 1 es 
e o m p a r a d o s e o n o t r a s 1 e n g u a s r o m á n i e a s .-Es cu­
rioso observar que una serie de arcaísmos mantenidos en nuestras áreas, 
y que hoy están ausentes del catalán central, tienen sus equivalentes léxi­
cos en francés e italiano, en cuyas lenguas han adquirido la categoría de 
voca,blos comunes, que gozan de plena vitalidad. Estos pocos ejemplos 
son: 

Baleárico-occi- Francés Italiano Catalán central 
dental 

ca chien can e gos 
capell chapea u cappello berret, sombrero 
cercar chercher cercare buscar 
forqueta fourchette forchetta forquilla 
ventan éventail ventaglio vano 
ver, vero vrai 2 ver o veritat 
so llar souiller embrutar 
torear torcher eixugar 

Los mismos tipos léxicos reaparecen, naturalmente, en los dialectos 
occitanos. Así tenemos: 

Baleárico-occidental 

ca 
capell 
cercar 
forqueta 
ventan 
ver 

Dialectos occitanos 3 

can, ca, co, chin, che, chei 4 

capel, capet, chapen, chape, chapei 
cerca 5 

fourcheto, fourqueto 
ventalh 6 

verai, vrei, brai, ver 7 

1 Este criterio de generosidad con las voces dialectales es acentuado también 
en la 2." ed. del <<Diccionari», cuyo complemento admite formas como coa, colp, 
cussa, prest, pus, qualcú, qualcun, bistia, etc. 

2 Aunque derive de v e r a e u , éste se ha formado sobre v e r u . 
s Para las variantes dialectales del occitano, nos servimos de L. PIAT, Dic-

tionnaire Franyais-Occitanien, Montpellier, I, 1893, II, 1894. 
4 Pero en languedociano úsase gous (comp. cat. gos). 
6 Piat registra también b(o)usca. 
e Y también ventare!. 
7 En bearnés, bertat. 
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so llar souia, soulha, chóulha, sulha 1 

torear tourca 2 

Con estos paralelismos resalta una vez más la gran afinidad del cata­
lán con las lenguas galorrománicas, pero si se comparan las formas ultra­
pirenaicas con las del catalán central, se pone de manifiesto -sobre todo, 
a partir del siglo xv y de modo especial en las áreas más abiertas y más 
innovadoras, como es el catalán central- una tendencia a acercarse más 
hacia las lenguas iberrorománicas, concretamente al castellano. Así ve­
mos que de los ocho vocablos citados, la mitad ( capell, cercar, ventall, 
forqueta) han sido sustituídos en el catalán central 3 por otros vocablos 
de origen directa o indirectamente castellano. Los otros han sido 
desplazados por sinónimos. En cambio, nuestras áreas, especialmente la 
balear, por mantenerse en una etapa arcaica, se muestran, con la con­
servación de ciertos arcaísmos, más galorrománicas que el área central 4• 

r86. L i m i t a e i o n e s a 1 e a r á e t e r i n n o v a d o r d e 1 
catalán central y al conservador del balear y 

o e ci d e n t a l.-Hemos insistido machaconamente en hacer resaltar 
la tendencia renovadora y modernista del catalán central frente a la más 
arcaizante del balear y catalán occidental, porque creemos que en estas 
dos tendencias está la clave resolutoria del problema que al principio 
hemos planteado. Ahora bien: en ningún momento hemos querido supo­
ner que tales características fueran exclusivas. Si decimos que el balear 
es conservador, queremos dar a entender que esta tendencia es la que pre­
domina, pero sin negar que esté informado a veces por una fuerza evo­
lucionista e innovadora. Recuérdese la particular fisonomía que adquie-

1 Variantes sacadas de F. MISTRAL, Lou Tresor dou Felibrige ou Dictionnaire 
Proven~al-Fran~ais, Aix-en-P;rovence. 

• No son sólo estos los vocablos que van con el occitano: agranar, talent 'ape­
tito', etc., también se prolongan en su dominio. Ya hemos visto también cómo 
el aranés quedaba favorecido con notables coincidencias: cauciga, pigota, escalús, 
granera, banyar-se, enguan, ca, marda, cerca, cauque, caucun. 

a Esta sustitución también se ha extendido a otras tierras del Principado, se­
gún hemos visto. 

' Hay que descartar, naturalmente, las voces de origen árabe.-HEINRICH 
BIHLER en su tesis docto;ral sobre el apasionante tema del iberor:romanismo o 
galo;rromanismo del catalán, Die Stellung des Katalanischen zum Provenzalischen 
und Kastilischen, presentada en la Universidad de Munich, en 1950, llega a la con­
clusión de que en el siglo XIII las coincidencias del catalán con el provenzal eran 
mucho más frecuentes que con el castellano, pero que en siglos sucesivos se in­
tensificaron los elementos castellanos. Dicha tesis no está todavia publicada, pero 
da noticia de la misma G. Rom.Fs en Die Lexikalische Differenzierung der roma­
nischen Sprachen, München, 1954, p. 92, nota 1. 
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re el mallorquín en los cambios fonéticos debidos a fonética sintáctica 
( capsa ca t. kápse, mall. káse; dos sacs do sás, etc.), que tienen, por otra 
parte, su paralelismo en el rosellonés. Igualmente, cuando hablamos del 
carácter más antiguo y tradicional de los vocablos coincidentes en nues­
tras áreas, no se ha de entender que afecte a todos ellos y que, en cambio, 
los términos del catalán central sean en su totalidad de introducción tar­
día o de evolución semántica más avanzada. Esto sería falsear la realidad. 
Recordemos que, si bien en buen número de casos el catalán central ca­
rece de documentación antigua, otras veces las parejas de vocablos apa­
recen igualmente en la lengua medieval: comare y llevadora, defendre y 
defensar, llambroix y botavant, calces y mitges, cementeri y cementiri, bres 
y bressol, etc. En tales casos, la fragmentación ya sería muy antigua. 
En otros, en cambio, el catalán central se ha agrupado con nuestras dos 
áreas y su escisión léxica con éstas ha sido mucho más tardía: así, llevar, 
primavera d'hivern, amollar y algunos otros tenían cierto favor en Bar­
celona y su comarca, aun en el siglo pasado. 

Por otra parte, el catalán central presenta también notables ejemplos 
de fidelidad a la lengua antigua, que no tienen eco en el área baleárica o 
en la occidental ( pas, usado en las negaciones 1, caldre, llevar-se 'levan­
tarse de la cama', sota, etc.), donde el equivalente puede llegar a ser un 
castellanismo (mall. libre en vez de cat. lliure). Pero, a pesar de estas ex­
cepciones, se ha de reconocer que la innovación se impone al conservadu­
rismo. 

CoNCLUSIÓN 

187. A través de estas páginas hemos intentado dar una solución 
al problema de las coincidencias léxicas entre el balear y el catalán occi­
dental. 

Considerado aparte el factor árabe, cuya eficiencia en las Baleares 
y en Valencia y en el sur de Cataluña hemos tenido en cuenta para explicar 
la concordancia de vocablos debidos a aquella dominación, hemos de 
concluir que no es la participación occidental en la colonización de las 
Baleares el factor que resuelve el problema de la parcial afinidad léxica 
que acerca las dos áreas, sino que las causas de dichos paralelismos son 
de carácter muy distinto. 

Y con interesantes matices sintácticos en catalán central. 
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Si exceptuamos las pequeñas variedades dialectales que asoman en 
algún texto catalán antiguo 1, reflejo de la incipiente diferenciación dia­
lectal que se operaba en la lengua de los primitivos condados y que se 
transmitió con mayor o menor regularidad a las comarcas reconquista­
das posteriormente, parece que hemos de considerar el catalán como una 
de las lenguas más unitarias de la Romanía 2• Esta unidad viene escin­
dida a partir del siglo xvr con la decadencia literaria de Cataluña. Cada 
dialecto queda abandonado y libre en su evolución. El dialecto central, 
área medial, más abierto a influjos externos, ligado esencialmente al 
habla de la capitalidad, se muestra esencialmente innovador y rompe 
parcialmente esta unidad con la modernidad de sus soluciones. En cam­
bio, el balear, como área aislada y posterior, el valenciano-tortosino y el 
leridano, como áreas laterales y posteriores, y, en menor grado, el con­
junto de dialectos norte-occidentales, como áreas aisladas, se han com­
portado como esencialmente arcaizantes, manteniendo un léxico que, 
usado por los escritores clásicos, era problablemente común a todo el do­
minio, como lo prueba el hecho de que parte del mismo se conserva aún 
hoy en el rosellonés, área aislada y lateral, o en el alguerés, área aislada y 
posterior. Por otra parte, nuestra interpretación viene reforzada por las 
afinidades fonéticas y morfológicas que unen el balear al catalán occi­
dental, las cuales son en su mayoría de carácter arcaizante (§§ 3, 4, 5). 

Así, pues, podemos sintetizar la conclusión de nuestro trabajo afir­
mando que las coincidencias léxicas entre balear y catalán occidental 
no vienen implicadas por factores de colonización sino de arcaísmo. 

JuAN VENY CLAR. 

Universidad de Barcelona. 

I J. COROMINAS, Las Vidas de Santos roselloneses. Por otra parte, Moll regis­
tra en el léxico de R. Llull una veintena de dialectalismos, hoy exclusivos del ba­
lear, <<que en certa manera testifiquen la condició insular del Mestre» (F. DE B. Mor,r,, 
Notes pera una valoració dellexic de Ramon Llull, ~tudios LulianoS>>, I, fase. 2, 

pp. 15-16. 
3 Sobre la unidad del catalán y la influencia de la Cancillería, véase A. BA­

DfA, Gram. hist. cat., § 19. 




